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En este trabajo se estudiaron las principales causas de decomiso de cerdos desmedrados 

que tuvieron lugar en un matadero valenciano. Un total de 513 canales de 6.017 (8,5%) se 
rechazaron durante la inspección, Las principales causas de decomiso fueron abscesos, 
caquexia, bronconeumonía catarral, osteomielitis vertebral, artritis, pleuritis, peritonitis y 
pleuroneumonía. Se encontró una correlación positiva entre lesiones en la cola y artritis 

(OR=5,23) u osteomielitis vertebral (OR=24,81) , mientras que no se encontró ninguna 
relación entre lesiones en la cola y abscesos. Se observó una menor relación entre canales 
decomisadas por caquexia, y las siguientes lesiones: abscesos (OR=0,18), artritis 
(OR=0,32) y osteomielitis vertebral (OR=0,06). Arcanobacterium pyogenes, en aislamiento 
único o en combinación con otros agentes, fue la especie bacteriana aislada principalmente 

en abscesos, osteomielitis y artritis (73,5% de las lesiones). Las pérdidas económicas 
directas asociadas al decomiso se calcularon en 30.000 euros. 

L
a inspección de cerdos en matadero 
se ha empleado frecuentemente tanto 
pa ra eva luar la salud de las camadas 
como para realizar estud ios epidemio­

lógicos sobre los [actores de riesgo implica­
dos en la prevalencia de las les iones (Flesja 
y Ulvesaeter, 1979; Willeberg y cols., 1984; 
Tiong y Bin, 1989; Huey, 1996; Maes y cols., 

2001; Wal ker y Bilkey, 2005). Sin embargo. 
se han reali zado pocos estudios en matadero 
acerca de cerdos desmedrados (Martínez y 
cols., 2005). Estos animales muestran una 
tasa de crec imiento menor a la sus compa­
ñeros de camada, apa rentemente sano, y 
permanecen en cebo du ra nte periodos de 
tiempo más largos, acarrea ndo pérdidas 
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Filura 1: Ahsceso en la extremidad anterior izqUierda. 

económicas. Por otra parte, con frecucncia 
son medicados en exceso, no obse rvá ndose 
en la mayoría de los casos ninguna recupe­
rac ión. En el matadero muestra n ge neral­
mente procesos crónicos y lesiones que pue­
den causar e l decomiso total de la canal. El 
porcentaje de decomisos en estos animales 
es mucho más alto que en ce rdos aparente­
mente sanos (P, Jaro, obse rvación personal). 

Los objetivos del presen te trabajo fueron 
investigar las causas de decomiso dc canales 
de cerdos desmedrados en matadero , los 
age ntes microbiológicos asociados a las le­
siones observadas y, en definiti va, mejorar el 
conocimiento de la pa tología en este tipo de 
animales. 

Material y métodos 

A 11 illla les y lesiolles 
Se estudia ron 6.01 7 cerdos desmedrados, sa­
crificados en un matadero loca l (La Hoya de 
Buñol, Valenc ia) en dos periodos: fe brero­
agosto de 2003 y noviembre de 2003-ma rzo 
de 2004. Durante septiembre y oc tubre de 
2003, el estudio no pudo ll evarse a cabo de­
bido a cambios en el personal veterinario. 

Mil dosc ientos ce rdos se present a ron 
cada sema na en el matadero y de és tos, 
aproximada mente 250 (20,8%), fueron cer­
dos desmedrados. Los ce rdos aparentemen te 
sanos ten ía n 6 meses de edad, un os tOO kg 
de peso vivo y un peso de ca na l en ca li ente 
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Flcura 2: ü,tremiQad postenor con un gran absceso junto con artnlls purulenta. 

de aproximadamente 85 kg. De los ce rdos 
apa rentemente sanos, el porcentaje de cana­
les totalmente y parcia lmente decomisadas 
fue de 0,5% y 0,2% res pectivamente. Las le­
siones más comunes obse rvadas en estos 
a nimales fueron bronconeumonía cata rral 
(59, 1%) Y pleu riti s (17,2%); otras lesiones in­
cl uyeron pleuroneumonía (3 ,4%) y hepati tis 
in tersti cial multifoca l o higado de manchas 
bla ncas ( 1, 1%). La principa l razón para el 
decomiso de la canal entera fue osteomielitis 
vertebral; mi entras que la presencia de abs­
cesos condujo a l decomiso parcia l (datos no 
publicados). 

El matadero recibió todos los cerdos des­
medrados de ci ncuenta granja de cebo lo­
cal izadas en el levante español. La inspec­
ción fue realizada por la misma persona , el 
Inspeclor Veterinario Oficia l. Todas las vís­
ce ras fueron rec hazadas automá ti camente 
por el inspec tor, no siendo posible registrar 
las lesiones, a excepción de los casos donde 
no era posible se parar las vísceras de la ca­
na l. Ni ngú n decomiso parcial ocurrió con 
las canales elim inadas, todas fueron recha­
zadas en su tota lidad. Las cana les decomisa­
das fueron pesada s, y las lesiones registra ­
das, siguiendo los criterios desc ri tos con an­
terioridad por diversos autores con peque­
ñas modifi cac iones (Flesja y Ulvesaeter, 
1979; Pointon y cols., 1999). 

Los absce os fueron localizados, y las co­
lecciones de exudados purulentos fueron di­
seminadas a lo largo de la canal y las vi ce-



ras. Las osteomielitis estaban lo­
calizadas en las vértebras y se 
diagnosticaron porque las canales 
fueron cortadas longitudinalmen­
te en dos porciones . Las pleuritis, 
pleuroneumonías, bronconeumo­
nías cata rral es y pericarditis se 
registraron únicamente cuando 
las vísceras torácicas no pudieron 
separarse de la canal. La Erisipe­
la Porcina se registró cuando apa­
recieron manchas púrpura en la 
piel. Se definió como carne pútri­
da, la aparic ión de una o más áre­
as de necrosis gangrenosa. Olores 
anormales se registraron cuando 
se detectaron aromas a medica­
mentos o desinfectantes. 

ESlUdios microbiológicos 
Las muestras para cultivo micro­
biológico fueron recogidas en 3 
días diferentes de 48 cerdos des­
medrados que presentaban las 
tres les iones pr incipales asocia­
das a decomiso (abscesos, osteo­
mielitis y artritis). Dichas mues­
tras se incubaron durante 48 h en 
agar Columbia con 5% de sangre 
de oveja y en agar MacConkey a 
37 oC. No se rea li zaron cultivos 
en anaerobiosis . Tras la aparición 
de colon ias se procedió a realizar 
pruebas Gram, ca talasa y oxida­
sa o Se uti lizó un s istema comer­
cia l (A PI 20 E Y AP I Coryne, 
bio-Mérieux) para la identifica­
ción bacteriana. 

Estudios histopatológicos 
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gístico de regresión (Proc Logis­
tic, SAS 9.0 1). Todas las lesiones 
fueron valoradas sin importar su 
severidad. Sólo las lesiones con 
una prevalencia mayor al 5% fue­
ron incluidas en el análisis. Pleu­
riti s, pleuroneumonía, bronco­
neumonía catarra l y peritonitis 
no fueron consideradas, puesto 
que las vísceras no se podían exa­
minar en muchos casos . Única­
mente e han seleccionado las va­
riables significativas (P<O,05). 
Las asociaciones se han expresa­
do como odds ratio (OR), y se han 
analizado en dos direcc iones, 
dond e las lesiones han sido toma­
das como variable dependiente o 
independiente. Las lesiones de la 
cola fueron incluidas solamente 
como una variable independien­
te. 

Resultados 

De las 6.017 canales inspecciona­
das, 513 (8,5%) fueron decomisa­
das totalmente. El peso medio de 
la canal fue de 46 ,7 (± SD 15,5) 
kg, con un peso total decomisado 
de 24.000 kg, lo cual significa una 
pérdida económica de 30.000 cu­
ras. El 3 1 % de las canales deco­
misadas presentaron dos o más 
lesiones. 

Se observaron las siguientes 

Se tomaron muestras de abscesos y artritis 
para el examen histopato lógico. Se fijaron 
por inmersión en formol tamponado al 10% 
entre 24-48 h, se desh idrataron e incluyeron 
en parafina. Se realizaron cortes de 4 ¡Lm de 
grosor que fueron teñidos con hematoxilina­
eosina para su observación al microscop io. 

lesiones: 286 canales decomisa­
das presentaron abscesos (55,8%), 148 ca­
quexia (28 ,9%), 83 bronconeumonía catarra l 
( 16,2%), 49 osteomielitis vertebral (9,6%), 
38 artritis (7,4%), 33 pleuritis fibrosa (6,4%), 
33 peritonitis fibrosa (6,4%) y 28 pleuroneu­
monía (5,5%). Una menor preva lencia fue 
observada en otras lesiones: ictericia obser­
vada en 19 cana les (3,5%), 15 tenían lesio­
nes en la cola (2,9%), 6 erisipela (I.2%) y 5 
presentaron carne pútrida (I %). Cuatro cer­
dos (0,8%) murieron durante el transporte, 
mientras que la pericarditis fue observada 
en 2 canales (0,4%). Hernias estranguladas, 
olores anormales y otras lesiones, tales como 

Estudios estadísticos 
Las asociaciones estadísticas entre lesione 
en la misma canal (como variables dicotómi­
cas) fueron testadas usando un anális is 10-
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Arriba; Figura 3. Osteomielitis afectando a la zona lumbar del raquis y \KI 

absceso en la peMs. 
Aba,lo. FlCura 4. /.Tea del rabo mostrando una necrosis gangrenosa. 

Jinfadenitis, enteritis, heridas y defectos de 
la espina dorsal , fueron sólo obse rvad os en 
uno o dos casos. Las asociaciones estadísti­
cas entre las les iones principales obse rvadas 
se muestran en el Cuadro 1. 

Las muestras para el examen microbio ló­
gico fu eron tomadas a par tir de tres de las 
causas más frecuentes de decomiso: absce­
sos (31 muestras), osteomieliti s (JO) Y a rtri ­
tis (7). Cuarenta y dos muestras fueron posi­
ti vas, dand o como res ultado el aislamiento 
de uno o más agentes, y seis resulta ro n ne­
ga tivas. Los res ultados mic robiológicos se 
muestran en el Cuadro n. 

ArcanobacteriulJI pyogenes (A. pyogenes) 
fu e a is lado en 36 casos (75%) y en 27 casos 
(75%) en a i lamiento úni co . De estos 27 , 16 
corresponden a abscesos locali zados en: pul­
mones (6), lin fadeniti s pélvica (2), extremi­
dades posteriores (2), pared abdominal (1) Y 
nalgas (l); los cuatro casos res tantes refl eja­
ron procesos disem inados. En nueve casos 
(25%) (5 abscesos, 3 osteomielitis y I a rtri­
tis) , A. pyogenes fu e a is lado junto a otros gér-
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me nes. De los cinco abscesos examinados 
(tres en pu lmones y dos en pared abdo mi­
nal), Pasteure/la mu/tocida fu e aislada junto 
con A. pyoge/les, mientras que Enterococcus 
spp. y Staphy/ococcus aureus (S. aureus) apa­
recieron en los dos abscesos restantes. Otros 
abscesos mostraron distintos res ultados mi­
crobiológicos con Cellu/omonas spp. aislado 
de l solomillo, Streptococcus bovis del pul ­
món, Slreptococcus dysga /actiae subsp. equ i­
similis de nalgas y de una linfadenitis pélvi­
ca , mientras que S. aureus fu e a islado de una 
extremidad anterior. 

Los abscesos contenían materia l necróti­
co con neu trófi los degenerados y racimo 
bacterianos rodeados de un infiltrado linfo­
plasmoc itario y mac rófagos, todo envuelto a 
su vez por una pared gruesa de colágeno y 
fi broblastos. Por otra pa rte, á reas de calci fi­
cación distrófi ca fuero n observadas en cinco 
abscesos, en dos de los cuales (uno de pul­
món y otro de extremidad anteri or), apa re­
cieron células de cuerpo extraño. También 
se observó una bronconeumonía purulenta 
con hiperplasia Iin foplasmocítica perivascu­
la r y peri bronquiolar en cinco absce os pul­
monares . No se observaron pa trones histoló­
gicos di fere ntes en muestras negativas a los 
cultivos, excepto en un caso de a rt ritis, don­
de se observó una proliferación del tej ido co­
nectivo sin inna mación. 

Discusión 

En el presente estudio se estudia ron las ca­
na les de un gran número de ce rdos desme­
drados procedentes de d ife rentes granj as, 
que cubrían una extensa á rea geográfica de 
España, con el fi n de conocer las pri ncipales 
causas de decomiso en ma tadero. El deco­
miso fue realizado por la misma persona, 
para reducir e l sesgo de uti li zar diferentes 
inspec tores (Poi nton y cols., 1999). Du rante 
3 meses, no se recog ieron animales por lo 
que las nuctuaciones estac iona les no pudie­
ron se r inve ti gadas adecuadamente. Igua l­
mente no todas las vísceras pud ieron er ins­
peccionadas, como se ha indicado an terior­
mente, reduciéndose el porcentaje de ciertas 
les iones, como pleuritis, pleuroneumonía o 
bronconeumonía catarral, que tienen usual-
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Cuadro l. Asociaciones significativas (P < 0 ,05) expresadas en OR entre las principales lesiones 
observadas en las 513 canales decomisadas. 

Variable 
dependiente 

ABS 

ABSO 

Variable 
Independiente 

OST<' PLO LRC 

EM 0.18 
(0 .11-0.27) 

0.32 0 .06 
(0.13-0 .79) (0.01-0.25) 

ART 

OST 

PL 

PT 

0.41 
(0 .20-0.82) 

0.35 
(0.17-0.67) 

0.08 
(0.01-0.35) 

108.07 
(40.91-285.46) 

108.07 
(40.91-285.46) 

5 .23 
(1.54-17.74) 

24.81 
(7.24-85.01) 

a ABS: absceso/ s. b EM: emanciación. e ART: artritis. d OST: osteomielitis. e PL: pleuritis. f PT: peritonitis . g LR: lesión 

en rabo. Entre paréntesis: 95% intervalos de confianza. 

mente una elevada prevalencia en cerdos 
desmedrados (datos no publicados). Además, 
la presencia de otras lesiones como la rinitis 
atrófica, no pudo ser investigada por razo­
nes de mercado. 

Las pérdidas económicas directas ascen­
dieron a 30.000 euros, calculando el precio 
del mercado en el momento del decomiso. 
No obstante, esta cantidad sería muy supe­
rior teniendo en cuenta las pérdidas indirec­
tas, tales como gastos asociados a la alimen­
tación, medicación y otros factores. 

En este trabajo se detectó que el 8,5% de 
las canales fueron decomisadas tota lmente. 
Otro estudio realizado por nuestro grupo en 
el mismo matadero demostró que el porcen­
taje de canales decomi ada s en su totalidad 
y/o parcialmente en cerdos aparen temente 
sanos fue del 0,2% y 0,5%, respectivame nte 
(datos no publicados). Estos datos muestran 
una elevada frecuencia de lesiones en cerdos 
desmedrados en matadero en comparac ión 
con an imales aparentemente sanos, pudien­
do explicar el retraso en el crecimiento de 
dichos animales. 

Las principales razones para el decomiso 
de canales fueron abscesos, caquexia, bron­
coneumonía catarral, osteomielitis, artritis, 
pleuritis, periton itis y pleuroneumonía . Las 
causas son similares a las encontradas por 

otros autores en cerdos aparentemente sao 
nos, aunque los porcentajes varían para cier­
tas lesiones. En Noruega, Flesja y Ulvesaeter 
(1979) encontraron lesiones en la canal en 
20,7% cerdos de matadero siendo las princi­
pales causas: sarna (22,4%), abscesos 
(4,8%), lesiones en la cola (4,4%), artritis 
(3 ,3%), tubercu losis (1,8%). peritonitis 
(1,5%) y rinitis atrófica (1,5%). En Singapur, 
Tiong y S in (1989) divulgaron un índice de 
decomiso de la canal de tan sólo un 0,1 %, 
con un porcentaje de decomiso de canal en­
tera debido a piemia del 30,3%, artritis 
(17,9%), poliserositis (12,3%), ictericia 
( 11 ,5%), caquex ia (11,1 %) Y peritonitis 
(10,7%). Deben tenerse en cuenta varios fac­
tores para determinar el tipo y la frecuencia 
de las lesiones observadas comparadas con 
estos estudios. Primero, la poliserositis fue 
dividida en pleuriti s y peritonitis; en segun­
do lugar, la osteomielitis fue investigada 
pero no la rinitis atrófica . El tipo de anima­
les estudiados (cerdos desmedrados) es tam­
bién importante, puesto que se asume que 
los animales presentan más les iones (como 
caquexia) que los cerdos aparentemente sa­
nos . Además, ciertas lesiones, como sarna o 
tuberculosis, han sido controladas en los úl­
timos años , y su incidencia se ha reducido 
significat ivamen te. Finalmente, el cl ima, el 
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Cuadro 11. Resultados microbiológicos obtenidos de los 48 cerdos examinados. 

Abscesos Osteomielitis Artritis Subtotal 

A. pyagenes" 17 5 5 27 

Cel/u/amanas sp. 1 O O 1 

Aureobacterium sp. O 1 O 1 

Strep. bovis 1 O O 1 

Strep. dys. equisi. b 2 O O 2 

S aureuEf' 1 O O 1 

A. pyogenes + P. multocidad 3 O 3 O 

A. pyogenes + Strep. dys. dys. e O 1 O 1 

A. pyogenes + Strep. dys. equisi. O 1 1 2 

A. pyogenes + Enterococcus sp. 1 O O 1 

A. pyogenes + S. suis' O 1 O 1 

A. pyogenes + 5. aureus 1 O O 1 

Negativo 4 1 1 6 

Total 48 

a Arcanobacterium pyogenes. b Streptococcus clysgalactiae ssp. equisimilis. e Staphylococcus aureus. 

d Pasteurel/a mu/tocida. e Streptococcus dysga/actiae ssp. dysga/acriae. f Streprococcus suis. 

manejo y el estado de salud general, pueden 
variar en cada región geográfi ca, conducien­
do a ca lid ades de cana l siguificativa me ntc 
diferentes. 

Se observa ron lesiones compati bles con 
Eri sipela en seis anima les, y de acuerdo a la 
legislación española, se llevo a cabo una in ­
ves tigación por parte de los Servic ios Veteri­
nari os Oficia les de Agri cul tura en las gra n­
jas de ori gen. Sin emba rgo, ningún caso de 
Erisipela pudo ser demostrado deb ido, bie n 
a l largo tiempo transcu rri do entre la inspec­
ción en el matadero y la visita de los Servi­
cios Veterinarios Oficia les a la ex plotación, o 
bien porque las lesiones no correspond ieron 
a Eris ipela. 

Se encontraron asoci aciones estadísti cas 
s ignifi ca ti vas entre a lgunas de las lesiones 
obse rvadas. La interrelació n entre a rtriti s, 
os teo mielitis ve rtebra l y lesiones en la co la 
ha n sido bien documentadas (Flesja y Vl ve­
saeter, 1980; Wallgren y Li ndahl , 1996). La 
presencia de abscesos en la canal y/o en pul­
mones se ha asociado comú nmente a in fec­
ciones secunda rias debidas a herid as por 
mordedura en la cola, o a otras heridas cutá­
neas (Huey, 1996; Pointon y cols., 1999). En 
el presente trabajo, la ca rencia de re lación 
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entre les iones en la co la y abscesos podría 
exp lica rse por e l elevado número de absce· 
sos registrados en co mprl ración con e l nú­
mero de lesiones en la cola. Es probable que 
esto sea debido a la curac ión de las lesiones 
de la cola en el momento del sacrific io (por 
ejemplo, en casos de contaminac ión de la 
cola tras el corte) (Huey, 1996). Igualme nte, 
los ce rdos con la cola mordida pud ieron ser 
les ionados adi cionalmente en otra zo na de­
sa r rollándose la infecc ión en dichos puntos 
(Schroder- Peterse n y Simonsen, 2001 ). La 
presencia de superficies ásperas en las gran­
jas predi spone a la apari ción de les iones, 
contaminación de las mismas y formación de 
abscesos. De esta fo rm a, el hecho de que los 
cerdos con artriti s y os teo mi eliti s ve rtebra l 
presentaran una incidencia más baja de abs­
cesos sugiere que la vía de entrada de los mi ­
croo rgani smos podría ser di fere nte, depen­
d iendo de la locali zac ión de los abscesos. 
Wallgren y Linda hl (1996) obse rva ron una 
di sminución signifi cati va en el aumento de 
peso ent re cerdos con lesiones severas en la 
cola . Por todas estas razo nes, sugerimos que 
la mordedura de la cola pod ría ser un fac tor 
importante relacio nado con la aparició n de 
cerdos desmedrados en las granjas. 



Las canales decomi adas por caquexia pre­
sentaron un menor riesgo de ser afectadas por 
abscesos, artritis y osteomielitis. Esto podría 
explicarse por (a) la intervención de otros 
agentes in fecciosos o un manejo diferente que 
pueda conducir a una tasa de crecimiento me­
nor; (b) infecc iones anteriores, durante el pe­
riodo de crecimiento, resueltas antes del sa­
crificio; (e) anima les enfermos que fueron 
usualmente separados del resto 
para prevcnir canibalismo y mor-
ded uras de la cola; (d) una subesti-
mación de las lesione , puesto que 
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A. pyogelles ha sido estudiado amplia­
mente como agente causal de lesiones de 
tipo purulento en cerdos de todo el mundo. 
Es un germen oportunista, que se aí la de 
pie l y mucosas y requiere una causa predis­
ponente, por ejemplo un traumati smo, para 
invad ir tejidos internos. La mordedura de la 
cola puede conducir a un absceso y a una os­
teomieli tis supurativa como consecuencia de 

una colonización metastática vía 
sanguínea (Taylor, 1999) o a tra­
vés del nuido cerebroespinal 
(Huey, 1996). La invasión local 

las lesiones purulentas pueden ser 
más fáciles de detectar que otras. 

Para caracterizar más a fondo 
las lesiones observadas, se realizó 
un estudio microbiológico de las 
muestras tomadas de abscesos, ar­
tritis y osteomielitis. o se tomó 
ninguna muestra de pleuritis, ni 
peritonitis dado su curso crónico. 
Por otra parte, la bronconeumonía 
y la pleuroneu monía se atribuye­
ron genera lmente a Mycoplasma 
lIyopl1eumol1iae y Acril10bacillus 
pleurop/'leu//'lolliae, respectivamen­
te (Taylor, 1996). En el presente es-

En el presente 

trabajo, A. pyogenes 

puede produci r Iinfadenitis pélvi­
ca y peritonitis. Por otra parte, A. 
pyogelles puede ac tuar como 
agen te secundario en neumonías 
(Taylor, 1999). 

fue el princ ipal 

agente etio lógico 

aislado en el estudio 

Otras bacterias co-aisladas 
con A. pyogenes incluyen Pasteure­
Ila mullocida, detectada en las in­
fecciones pu lmonares. Este hecho 
ha s ido publicado co n a nteriori­
dad (López, 2001 ). Por otro lado, 
Stteptococcus suis, S. a"teus, 
StreplOCOCCUS dysgalactiae dysga­
lacliae y SlrepIOCOCCL/S dysga lac-

microb io lóg ico 

tud io A. pyogelles fue el principal 
agente et iológico aislado (36/48, 
75%). En el 75% de los casos 
(27/36), esta bacte ria fue el único agente ais­
lado. Otros autores han encontrado diferen­
tes resultados microbiológicos. ErysipelOlhrix 
rllLlsiopathiae, S. aureus y Streptococcus spp. 
fueron aislados en lesiones artríticas en un 
matadero sudafricano (Turner, 1982; Tu rner y 
co ls., 199 1). El periodo y la zona geográfica 
donde se realizaron los estudios podrían ex­
pli car dichas diferencias. Por otro lado, Aal­
baek y cols. (2001 ) cu ltivaron AClillomyces 
hyovagillalis de lesiones necróticas pulmona­
res y bronquiectasia en matadero, sugiriendo 
que las lesiones pudieron haber sido tempo­
rales convirtiéndose en abscesos posterio r­
mente (asociado con infecciones por A. pyoge­
/?es) o en lesiones necróticas circunscritas (A. 
hyovagillalis). En este trabajo, A. hyovagilla­
lis no fue ais lado, probablemente debido a l 
bajo número de absce os pulmonares estudia­
dos, y por la no observación de lesiones ne­
eróticas circunscritas ni bronquiectasias. 

" 
liae equisimilis han sido asocia­
dos con lesiones de tipo puru lento 
en cerdos (Taylor, 1999; Katsumi 
y cols., 1998; H irsh y Biberstein, 

2004), siendo aislados de tres tipos de lesio­
nes diferentes en el presente estudio. Entero­
coca/s spp., conocido como causa de infec­
ción en heridas contaminadas con material 
feca l (Hirsh y Biberstein, 2004), fue aislado 
de abscesos en el abdomen. Finalmente, los 
géneros AL/reobaclerium y Cel/L/lolllo/lOs son 
las corinebac te ri as encon tradas habitual­
mente en el ambien te (Funke y cols., 1997), 
mientras que Streptococcus bovis ha sido 
descrito como causa de abscesos en huma­
nos (López García y cols., 2003). Estos mi­
croorganimos no han sido encontrados 
como causantes de infección en cerdos, con 
anterioridad , y su ais lamiento en este estu­
dio podría deberse a un hallazgo fortuito. 

Sólo 8,5% de las cana les estudi adas tu­
vieron lesiones que requirieron el decomiso 
total, así que la mayoría de canales investi­
gadas no demostró ninguna lesión que pu­
diese explicar el crecimiento retardado. Sin 
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embargo, a pesar de que la mayoría de lesio­
nes viscerales no pudieron se r registradas, 
a lgunas como la bronconeumonía catarral y 
la pleuroneumonía mostra ron una elevada 
preva lencia y podrían ex plicar esa menor 
tasa de crecimiento. Por otra parte, otras en­
fermedades o fac tores de manejo pudieron 
desempeñar un papel importante durante el 
periodo de crecimiento . Por último, los pro­
cedimientos de manejo que redu cen los ni­
veles de estrés entre camadas pueden tam­
bién dismi nuir la incidencia de mordeduras 
de la cola (Hunter y cols., 2001 ; Schroeder­
Petersen y Simonsen, 200 1) Y pueden, por lo 
tanto, reducir el cociente de decomiso de la 
canal. 
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